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COMO buen Bascongado o Ibero y como Español no puedo sufrir se disparate 
tanto sobre las cosas de la Península Ibera 
por autores que, como Madoz, en su Diccio-
nario Geográfico, pág. 655, en el artículo 
Tarragona, creen saber algo, ignorando ab-
solutamente la lengua Ibera, es decir, de 
aquella misma Nación, en cuya lengua, pre-
cisamente debe hallarse la etimología según 
las buenas reglas de ¡a crítica, puesto que 
ellos mismos confiesan que debieron ser íbe-
ros los que pusieron el nombre. 
Efectivamente ellos fueron los que dieron 
ese nombre, cuya etimología y significación 
solo se encuentran en la lengua Ibera de en-
tonces que es la Bascongada o Euskera de 
ahora que como por milagro se conserva aun 
en nuestra España como lo demostraré ense-
guida. Antes que se fundara Tarragona 
existió en la Península Ibera otra ciudad lla-
mada Tarraga que Ptolomeo lib. II cap. tí 
pág. 48 la coloca en la Vasconia. Plinio 
cuenta a los Tarragenses con calidad de ser 
confederados del pueblo romano, y pertene-
cientes al convento jurídico de Zaragoza. 
Aunque es difícil su correspondencia, cree-
i*l Al Iniciar amb aquest treball la Secció de Apor-
tacions dels que, sobre matèries tarragonines ¡Inèdites o 
publicades! estant dispersos arreu, hem de fer constar 
una vegada i per sempre que. sien les que sien les opi-
nions llurs sustentades i defeses en els treballs que's 
publiquin, sols tindran aquí cabuda a tall de inventari, i 
que, l 'ordre i seguida amb que vagin sortint, mai signifi-
carà valor de preferència ni preterició, cosa dificilísi-
ma de sistematitzar, tan baix el punt de vista c rono lò -
gic llur com, i més encara, de llurs matèries. 
Fetes aquestes salvetats, amb tot i que tenim en car-
tera treballs dels noBtres diversos historiògrafs i ar-
queòlegs tarragonins, inèdits alguns i publicats altres 
fora d'aquií que creiem molt del cas anar-los incorpo-
rant,a tall d'elements de judici,dina les pàgines d'aques-
ta tarraconense publicació), l indóle i assumpte del 
present estudi, sembla no ésser cap desencert com inici 
1 començament — S. de la D. 
mos, dice Miñano en su diccionario, con 
alguna probabilidad ser Larraga villa de la 
merindad de Olite provincia de Navarra. El 
Sr. Madoz lio hace mención de ella en su 
Diccionario. La etimología de Tarraga que 
es elición de Adarraga hecha por los latinos, 
como acostumbraban es Tar-raiz, elidida de 
Adar asta o cuerno, y de la terminación aga 
de localidad, que significa sitio abundante 
de cuernos, y por sinédoque, de ganado de 
asta. Hay muchos apellidos vascongados 
Adarragas. Teniendo ya la etimologia y sig-
nificación de Tarraga, fácil es de tener las de 
Tarragona que no tiene más que la adición 
de on (bueno) esto es Tarraga la buena, 
Tarrag-on-a, El licenciado D. Andrés Poza 
dice en la pag. 10: «Que Tarragona de la 
»cual fué llamado el reino de Aragón cobró 
»en esta era da de los Hebreos) el nombre 
»que le dura y significa en lengua caldea 
^provincia abundante de bueyes, y (añade) lo 
»que de aqui colijo, es que este \ocablo Ta-
rragona es compuesto de la lengua hebrea y 
»de !a Vascongada, porque en Bascuence el 
ïVocablo ona significa bondad, excelencia, y 
»así Tarragona en estas dos lenguas significa 
»Tierra buena y excelente de bueyes». 
Ya hemos dicho que en la lengua puramen-
te Ibera o Bascongada sin acudir para nada a 
la hebrea significa Tarraga sitio abundante 
de cuernos y tomando por sinédoque la parte 
por el todo Localidad de ganado de asta o 
vacuno, y Tarragona es Tarraga-ona,, la 
buena Tar-raga para diferenciar del Tarraga 
que existía antes: pues entra mucho en el 
carácter de la Euskera el añadir a los adjeti-
vos diferenciales de los nombres propios y 
apelativos v. g. Aguirre goiseva (Aguirre el de 
arriba); Aguirre bekoa (Aguirre el de abajo); 
Aguirre erdikoa (Aguirre el de enmedio); 
Aguirre zabala (Aguirre el ancho); Yparragui-
rre (Aguirre del Norte), etc . etc. De manera 
que, cuanto tiene un adjetivo diferencial un 
nombre Bascongado, a veces y casi siempre 
pierde la cualidad de la primera significa-
ción, guardando la del adjetivo diferencial, 
que es como en comparación del otro nombre 
igual; de modo que no es esencial la primera 
significación, aunque en Tarragona no suce-
de esto. 
A algunos les parecerá violento el cambio 
de aiiar en Tar; pero no hay nada más sen-
cillo, conociendo la diferencia que hay en el 
carácter de estas lenguas. El oriental de la 
Euskera exige muchas veces que al principio 
de una adición preceda una vocal a una con-
sonante particularmente cuando son fuertes 
las consonantes; por esta razón en nuestra 
lengua ninguna palabra principia con R; debe 
precederla una vocal indispensablemente, y 
así en las neologías que en lengua extraña 
empiezan con R, tenemos cuidado de poner 
antes una vocal que generalmente suele ser 
igual a la que sigue al consonante, y así de-
cimos errecibitu (recibir); errcgue, Rey; 
arrabia, rabia, etc. Los latinos con la lengua 
íbera hacen todo lo contrario; eliden la vocal 
que precede al consonante y aun a veces 
cambian el consonante, si es suave en su fin 
fuerte, v. g. ponen Tttrisa sin vocal (en el 
itinerario de Antonio S. p. 455) derivado de 
Yturri, fuente, y debe escribirse Yturriza, 
fuente abundante o grande, y también muche-
dumbre de fuentes; Turiaso en la Celtiberia 
(Itin Ant. p. 442) en lugar de Yttirri-aso, 
pureza de fuente. Turriga entre los celtiken-
ses en la Betica (Plin. S. 159.17) en lugar de 
Ytarriaga localidad abundante de fuentes. 
Turbula puede muy bien ser Ytur-be-uta 
población de fuentes bajas, y también pobla-
ción bajo la fuente (Ptolom. II. 6. 27). 
Muchísimos nombres de ciudades y de po-
blaciones de la geografía antigua de España 
tienen las terminaciones de lila, ola, alia, 
uria, i lia, nra y liria como Bsecula, Ba;tula, 
Barbesula, Bergula, Cahicula, (Plin. S. 159.8) 
Carbula, Castula, Abula, Turdtilia, Verdulia 
etc. y las de aga que todas son Basconga-
das. Véase sobre este punto la preciosa obra 
del célebre filólogo prusiano Dr. Guillermo 
de Humbold intitulada ¡ Exámen de las inves-
tigaciones hechas hasta el dia sobre los pri-
mitivos moradores de la España por medio 
del idioma Bascongado.» 
A esta interesante obra, que me ha anima-
do tanto para continuar en mis estudios de la 
Euskera, dificilísimos por cierto hasta que se 
haya hallado la clave de sus elementos primi-
tivos, etc., he tenido que poner unas obser-
vaciones, adiciones y correcciones en la 
parte etimológica, y en las significaciones de 
las voces Bascongadas que no están exactas 
por error del señor de Astarloa que le comu-
nicó al señor de Humbold, y así queda la 
obra completa y con las verdaderas etimolo-
gías y significaciones fundadas en las reglas 
del arte. Es de advertir, que el laboriosísimo 
patricio Astarloa, siguiendo la marcha erró-
nea de Mr. Conrt de Gibelin de que las 
letras tienen significación propia a priori 
formó su sistema fatal para la euskera por el 
descrédito en que la hizo caer; sin embargo, 
había en cierto modo un fundamento para 
ello hasta su pronto determinado, pero 110 
general, como supuso una letra funciona a 
veces en la euskera representando una pala-
bra entera en composición de otra, o carac-
terizando una modificación de la misma pala-
bra, v. gr., la tz es en ciertos casos caracte-
rística aumentativa así como la ch en estos 
mismos casos es disminutiva. Atzoa significa 
una viejona o vieja grande, Achoa, viejecita 
o vieja pequeña Otzoa lobo grande, Ochoa 
lobezno, etc. La z en la conjugación del ver-
bo es característica de pluralidad y otras 
veces representa la segunda persona antes 
del singular o plural, según el sitio que 
ocupa. 
Es, pues, muy interesante para todo el que 
se ocupe de la historia antigua de España el 
conocimiento de la obra de Humbold con mis 
correcciones. Ya se sabe muy bien que la 
etimología de esta ciudad (de Toledo), ha 
resultado ser ibera, y que antiguamente se 
llamaba Tol-cra, sitio de dobleces, y los 
latinos cambiaron en Toletum para después 
llamarla Toledo los castellanos. La misma 
suerte ha tenido Obieta, sitio de hoyos, 
trasladado Obietum y Obiedo; lo mismo 
Lareta, sitio de pastos, convertida en La-
retum y Laredo. Semejantes a estos son 
en terminación los nombres de Turd-eta, 
Luc-eta, Bast-eta, Coss-eta, Lar-eta, Carp-
eta, Or-eta, Lob-eta, Hed-eta, Ilerg-eta, 
Cerro-eta, Anth-eta y Jac-eta, que con otra 
terminación latina nía que añadieron los ro 
manos, llamaron a sus distritos o partidos o 
provincias, Turdetania, Lucetania, Basteta-
tania, Cerroetania, Cossetania, e tc . , convir-
tiendo las voces puramente Iberas en Ibero• 
latinas, de manera que entre los pueblos que 
se conocían en tiempo de Ptolomeo en Es-
paña entre los Vascones, pone a 7 arroga y 
entre los Cosetanos a Tarraco, tan Ibera 
como Tarragona de ahora, porque es geniti-
vo de Tarra elisión de Adarra. Es decir 
que los pelasgos venidos de la isla de Cos, en 
Grecia, no fundaron más pueblos que la ciu-
dad de Tarragona, cuya muralla en la parte 
baja es de construcción pelásgica, así como 
lo es sin duda el monumento sepulcral halla-
do no ha muchos años (en 1852) en aquella 
ciudad, que la Academia de la Historia hizo 
grabar. La isla de Cos antiquísimamente fué 
habitada por los Meropes que sacaban de su 
nombre de un hijo de Triopas, padre de Pe-
lasgo, según Stephano voce Mopot . En los 
restos de arquitectura pelásgica y ciclópea 
de Cossa en Italia, que se conservan todavía, 
se justifica que también la edificaron los Pe-
lasgos, así como poblaron muchas ciudades 
de Italia,en las cinco expediciones que hicie-
ron con sus colonias, cuatro de ellas antes 
de la guerra de Troya y una a consecuencia 
de esta guerra, 
La primera colonia llegó (82) a las órdenes 
de Venetrus, Arcadio hijo de Lycaon, hijo 
de Pelasgo, jefe de la nación de los pelasgos. 
Dió a la Italia el nombre de Venotria o de 
Venoteria y fué un rey de los Sabinos. Se 
estableció en el interior de las tierras,diez y 
siete edades (85) antes de la época conocida 
bajo el nombre de guerra de Troya, mientras 
que otros pelasgos fueron a fijarse a la em-
bocadura del Eridan. Esta colonia de Venetro 
formó el antiguo pueblo de los aborígenes de 
Italia a la que se unió la segunda, que formó 
un estado floreciente, pero que su poder, 
según Dionisio Halicarnaso, no fué de larga 
duración poruña causa que suponen, y que 
les honra mucho, pues no quisieron hacer 
sacrificios humanos. Los que quedaron de 
estos fundaron la ciudad de Roma, que se 
considera con razón como una ciudad de ori-
gen pelásgico. Los aborígenes y los pelasgos 
sacaban su origen del Peloponeso, principal 
asiento de la antigua nación de los pelasgos. 
En tiempo de Dionisio de Halicarnaso, que-
daban pocas habitaciones de los aborígenes. 
Mucho después de estas dos colonias, vino 
una tercera de Pallantea en Arcadia, bajo las 
órdenes de Evandro,muchos años antes de la 
guerra de Troya. Se cuenta que Evandro 
vino a Italia con una pequeña flota y que en-
señó a los latinos el uso de las letras y la 
agricultura 600 años antes de 1a guerra de 
Troya. De este modo se puede comprender 
únicamente, como los etruscos estaban en 
aquella época tan remota y después tan ade-
lantados en las artes, como lo patentizan los 
museos que están llenos de objetos de artes 
etruscas en Italia y otros puntos. El monte 
Palatino de Roma, se dice que tomó el nom-
bre de esta expedición de Palantea, porque 
a Evandro y a sus arcades los acogió favora-
blemente Faune, y les cedió una porción de 
tierras junto al rio Tíber, y por esto Virgilio 
dice: «Evandro Romana: conditor arcis» y 
Carilo, su compañero, fundó Tívoli. 
Después de Evandro se encuentran aun 
otras dos expediciones en que los griegos y 
los pelasgos que salieron del Asia menor o 
del Peloponeso, vinieron a establecerse en 
el Lacio, los unos antes y los otros después 
de la guerra de Troya. Aunque muchas de 
estas tradiciones pertenecen a la antigua 
mitología, es posible que los Pheneates y los 
griegos de la Elide hubiesen pasado a Italia 
en tiempos antiguos sin que el nombre de 
Hércules, mezclado en esta tradición, perju-
dique a la verdad del hecho y lo que puede 
haber de falso es el error en las épocas. Es-
tos pheneates eran también pelasgos, pues 
habitaban también en la Arcadia. 
( Continuará) 
